
Después vino lo que vino. Muchas cosas necesarias para la
s u p e rv i vencia de España. Otras cosas tal vez menos claras o menos
en la línea de lo que quería Eugenio Vegas. Pe ro la historia es así.
Y en un momento de ella, en un momento importante, Eu g e n i o
Vegas estaba allí.

Años después se encontraron Vegas y Vallet. El ya ilustre nota-
rio conocía a Eugenio Vegas desde sus años casi niños. Y pre c i s a-
mente por Acción Española. Que influiría en cierto modo en otra
faceta, desconocida también y heroica, de Juan Vallet que no voy
a contar ahora. Lo cierto es que de aquel encuentro entre el viejo
p ropagandista del derecho público cristiano, que no era tan viejo
p e ro estaba cansado, y el joven y brillante notario surgió una her-
mosa amistad y la segunda gran obra intelectual de Eu g e n i o
Vegas, Ve r b o, aunque en esta ocasión el timonel fuera la inteligen-
cia preclara de Juan Vallet de Goy t i s o l o.

Me consta el interés de Eugenio Vegas por que Vallet le acom-
pañara en la Academia de Morales y Políticas. No lo consiguió en
vida. Fue precisamente su medalla la que, a su muerte, pasó a Ju a n
Vallet. Ninguna le pudo agradar más.

Por lo expuesto creo que a nadie le cabrá la menor duda de
que no exageraba al llamar tradicionalista a la medalla de Ju a n
Va l l e t .

Francisco Jo s é FE R N Á N D E Z D E LA CI G O Ñ A

VALLET Y SCIACCA: EL ENCUENTRO ENTRE DOS

PERSONALIDADES

El primer encuentro de Juan Vallet de Goytisolo con Mi c h e l e
Federico Sciacca fue epistolar. Se remonta a 1969, cuando la re v i s-
ta Ve r b o recibió los volúmenes de Sciacca Filosofia e antifilosofia,
Gli arieti contro la ve rticale y La Chiesa e la civiltà moderna. No
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podría pensarse en una ocasión más oportuna: los tres vo l ú m e n e s
e n c o n t r a ron en Vallet de Goytisolo el lector más dire c t a m e n t e
i n t e resado y fervo roso gracias al interés común por los temas que
trataban. 

Así que cuando, un año más tarde, en 1970, tuvo lugar en
Madrid el primer encuentro personal, con ocasión de la confe-
rencia de Michele Federico Sciacca en el Hotel Eu robuilding L a
o f e n s i va de la tecnocracia contra la cultura, ya no eran dos desco-
nocidos sino dos hombres profundamente unidos por la “a m i s t a d
en la ve rd a d”, el más fuerte de los vínculos, los que se estre c h a-
ron la mano.

Cinco años, los que ocupó la fervo rosa amistad hasta la muer-
te de Sciacca, ocurrida en febre ro de 1975, son poquísimos. Pe ro
la relación personal, epistolar, cultural, fue tan intensa que los
cinco años se multiplicaron en el tiempo del espíritu y en los fru-
tos culturales que pro d u j o. Yo misma, con otros discípulos de
Sciacca, después de 1975, continué los intercambios vivaces e
intensos de los que este escrito quisiera ser un modesto, pero
d i recto, testimonio.

Con Pier Paolo Ottonello, en efecto, llamamos a Juan Va l l e t
de Goytisolo, a participar en la “Cattedra Ro s m i n i”, en St resa, el
mismo año de la muerte de Sciacca, y a tener una ponencia en
uno de los congresos sciacchianos organizados por la “So c i e t à
degli Amici di Michele Federico Sciacca” .

Se puede decir, así, que desde 1975 la relación de Vallet de
Goytisolo con Sciacca continúa viva a través de las relaciones cul-
turales mantenidas tras él y la escuela sciacchiana y con su ingre-
so en la denominada “Società degli Amici di Michele Fe d e r i c o
S c i a c c a”, que se fundó en Génova en 1975. Lo había visto bien
Vallet al escribir en 1975: “Como el Campeador, el pro f e s o r
Sciacca seguirá ganando batallas después de muert o” .

No podría decirse nada sobre la  visión de la obra sciacchiana
hecha por Juan Vallet de Goytisolo, sin esta premisa sobre su re l a-
ción de amistad y gran estima re c í p roca. Vi ven en mi re c u e rdo las
e x p resiones calurosas que Sciacca usaba cuando nos hablaba, a sus
estudiantes, del “amigo Juan Vallet de Goy t i s o l o”, que todavía no
teníamos la fortuna de conocer personalmente. Esas expre s i o n e s
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se referían tanto a la consideración por el estudioso como la esti-
ma por el profesional y al altísimo respeto por el hombre recto y
l í m p i d o.

Y Sciacca era corre s p o n d i d o. En el número 133-134 de Ve r b o

a p a reció el artículo In memoriam redactado por Vallet a la muer-
te de Sciacca: “En t re las mentes más luminosas, esclarecedoras y
s u g e rentes que hemos conocido, tal vez la suya –escribe Vallet de
Goytisolo– era la que más nos había impre s i o n a d o. Su genio, a
veces nos mostraba todo un inmenso panorama reduciéndolo a
un plano asequible para nuestra más fácil perspectiva; en otras
ocasiones nos ampliaba detalles que podrían pasarnos inadve rt i-
dos, pero claves para la inteligencia de todo integrante, y siempre
radiografiaba los hechos para iluminarlos, por transparencia, la
ve rdad, contrastada y comprobada de lo contemplado” .

Inevitable, pues, esta premisa, que explícitamente subraya la
p rofunda relación establecida entre dos hombres. Se trató de un
e n c u e n t ro de espíritus afines antes incluso que entre dos hombre s
de cultura. Tal afinidad tenía sus raíces en el temperamento de
ambos y se re f o rzaba en el nivel de las ideas compartidas. Ambos
tenían la madera del protagonista y la iniciativa de quien está per-
suadido de que no debe atravesar en vano el tiempo de la pro p i a
historia. Dos personalidades de primer plano, cada una en el
campo de trabajo pro p i o. Pe ro los dos campos de trabajo tenían
demasiada analogía de fondo para que no fructificase en encuen-
t ro en el nivel de las ideas. He ahí cómo la competencia y la cul-
tura del estudioso del derecho encontraron el modo de asimilar y
hacer fructificar en el ámbito propio las intuiciones, los análisis
críticos y el horizonte especulativo del filósofo. Pe ro esto fue posi-
ble porque ambos trabajaron con el mismo horizonte y espíritu.
Un horizonte cuyo radio es infinito y cuyo perímetro se extiende
a todo el ser: ambos se hicieron testigos de la Ve rdad. De aquí
nació aquella profunda relación ideal y cultural […].

Ma r í a Ad e l a i d e RA S C H I N I (†)
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